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Sangre de abolengo,
manos que van labrando la tierra rectangular,
surcos con el agua viva de la mañana,
mundo pintado por la mente de un jinete,
sol esplendoroso en la campiña de la vida,
caballos con envergadura eterna
suben a la montaña, 
descienden a la venidera primavera
entrelazando sus crines de oro,
¡están presentes en el horizonte de cielo firme!,
¡escuchadles sus galopes! 
Potro sediento en la búsqueda de un halo de sudor,
¡está presente!
Pisa de sol a luna,
detiene su galope ante las miradas de otros jinetes,
¡un mismo reino les cobija!
Sangre de fortaleza,
¡las venas del jinete que ama a su dócil bestia!
Sangre sutil,
casi impenetrable,
caballo alazán,
¡mirada de viveza!,
cuerpo emblemático,
caballo con la fortaleza delineada,
sombra que se va perdiendo en el cruce de la noche.

Mauricio
Polina Hanna se ha suicidado, su cuerpo yace sobre el sofá, su cara desvaneci-

da refleja dolor. Crearon una atmósfera perfecta, la sala que las dos de-
coraron en complicidad, la oscuridad, el olor del incienso de canela y las 
velas de pachuli aluzaban la sala tenuemente; a lo lejos se escuchaba 
John Lennon; suavemente se besaron, se abrazaron, se conocieron. 
El mundo externo no sabe por qué Hanna se suicidó; Dany tiene la 
culpa pero no ha querido comentar nada, sus ojos revelan tristeza y 
arrepentimiento “Maldita sea, ¿por qué le puse el cuerno?”, sus ma-
nos tiemblan y el piso está marcado como si la madera carcomiera 
el crimen que intenta ser olvidado. Se conocieron la una a la otra, 
la sala era el espacio preferido y ornamentado por sus propias 
manos. La muerte se le pintaba en el rostro desde hacía ya 
varias semanas, con la llegada de su prima a la casa y el 
asombro de Dany. ¿Cómo es que Clara iba a ser la mejor 
amiga de su pareja? No, eso no estaba bien; pero nada se 
podía hacer, Hanna ya está muerta. Primero las pláticas 
de Dany y Clara hasta altas horas de la madrugada, los 
mensajes de texto, luego vinieron las tardes de café sin 
Hanna, los abrazos constantes, la relación fue surgiendo; de 
que Dany la quería, eso era indudable pero Clara representaba 
un mundo divertido del que ella formó parte inmediatamente; 
Hanna siempre tan alejada, sombría. El olor a canela invadía 
sus cuerpos y la pasión se desbordaba, Hanna observó des-
de cerca la fantasía creada en el ambiente del que ellas eran 
partícipes, el espacio se llenaba de flores rojas y amarillas, 
Dany dijo un “Te quiero”. El mundo maravilloso se rompió en 
un bang. Hanna muerta y desvanecida en el sillón, la sangre 
corría a chorros y a lo lejos la música de John Lennon comple-
mentaba el ambiente.
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